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Resumen

Esta propuesta teórica de educación popular es producto del diálogo de saberes entre el
conocimiento científico y el conocimiento local, el cual se realiza a partir de una investiga
ción etnográfica que permitió establecer las estrategias de solución de los problemas de las
comunidades "La Arreaga" y "El Chaparral", en las que están ausentes las reflexiones y las
acciones vinculadas a los procesos de formación socio-política de sus habitantes. Esta expe
riencia de investigación permitió la construcción de los principios, criterios, supuestos y
conceptos pertinentes para el desarrollo de una educación popular que considere los diver
sos contextos sociales en los cuales se desarrolla la vida cotidiana de las comunidades popu
lares.
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A TheoreticalProposal for Popular Education
Based on a Dialogue Between Áreas ofKnowledge

Abstract

Thistheoretical proposal forpopular education isproduct ofa dialogue between áreas
ofknowledge: scientific and local knowledge. Itwas carried out based onethnographic re-
search thatallowed forestablishing problem-solving strategies in theArreaga andChapar
ral communities, where actions andreflections linked to socio-political training processes
for its inhabitants wereabsent. Thisresearch experience permitted theconstruction ofprin
cipies, criteria, suppositions and concepts pertinent tothe development ofapopular educa
tion that considers the diverse social contexts in which the daily Ufeof the popular commu
nities develops.

Key words: popular education, popular community, local knowledge, way oflife, ethnog-
raphy.

Introducción

La situación de exclusión social

que viven las comunidades "La Arrea
ga" y "El Chaparral", ambas ubicadas
en Maracaibo-Venezuela, ha puesto de
relieve la necesidad de diseñar una

propuesta de Educaciónpopular (EP),
cuyos objetivos se fundamentan en un
eje político y en un eje cogno-educati-
vo, pues se pretende adelantar proce
sos de formación socio-política, en la
medida que se desarrolla la alfabetiza
ción de los sectores más desasistidos.

En estapropuesta se consideranlas
diversidades socio-culturales, por ende,
el estudio de la vida cotidiana, lo local,
lo grupal y lo personal,pues se trabaja
más sobre "lo particular" y "lo propio",
que sobre"la generalidad", dadoque se
intenta reivindicar la multiplicidad de
las prácticas populares, las cuales reve
lan un aprendizaje social sui generis,
que sin negar las influencias globales,
conducen al reconocimiento de las es

pecificidades locales.
Le corresponde a la EP promocio-

nar el desarrollo de aquellas prácticas

La construcción de esta propuesta de Educación Popular surge en el proyecto de
investigación titulado: "Aspectos teóricos ymetodológicos delaPlanificación Popular",
el cualestáadscritoal Instituto de Investigación y Documentación Pedagógica (CEDIP)
de la Facultad de Humanidades y Educación y al Centro de Investigación en Trabajo
Socialde la Facultadde CienciasJurídicas y Políticas, es financiado por el Consejode
Desarrollo Científico y Humanístico -CONDES-de la Universidaddel Zulia.
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educativas que contribuyan a confor
mar los hábitos y los valores de partici
pación, solidaridad, responsabilidad y
aspiración emancipadora, combinado
con una acción política que sea capaz
de abrir espacios para la construcción
de una sociedad en la que se pueda "vi
vir con calidad" .

"El carácter depredador del neo-
capitalismo triunfante y las diversas
formas de alienación humana" (Cór-
dova, 1995:16), que se traducen en
problemas sociales que aquejan a las
comunidades populares, colocan a los
investigadores de lo social-humano en
el compromiso de valorar la práctica y
el aprendizaje social para la construc
ción de enfoques teóricos emergentes.

La definición del conjunto de
principios, criterios supuestos y con
ceptos de esta propuesta de EP impli
ca, por una parte, una revisión de los
autores más relevantes en el tema en

cuestión y, por otra, exige el estudio
del Modo de vida y la valoración del
conocimiento local y de las estrategias
de solución de los problemas practica
das por las dos comunidades mencio
nadas, las cuales logran superar su pro
blemática, sin desarrollar procesos de
educación socio-política que les per
mitan apropiarse de la explicación y

comprensión de la situación de exclu
sión social que padecen.

La propuesta se presenta como
producto de un trabajo etnográfico, en
el cual el dialogo de saberes entre el co
nocimiento científico y el conociendo
local marcan la pauta de su desarrollo.

El diálogo de saberes parte de la
aceptación de que las comunidades po
pulares poseen un conocimiento coti
diano aprendido históricamente en la
misma comunidad, sin que esto signi
fique su alejamiento o aislamiento de
las influencias que ejercen los escena
rios globales sobre la vida local. De
igual forma, se reconoce el papel que
juega el conocimiento científico en la
construcción de las teorías emergen
tes, útiles para interpretar el Modo de
vida de una comunidad. Se trata de

conjugar estos saberes, problematizan-
do y tensionado los enfoques científi
cos a partir de la comprensión de la
vida vivida por las comunidades; lo
cual implica desestimar la tendencia a
"probar teorías" y en su defecto, valo
rar el proceso de intersubjetividad
como fuente valida en la construcción

del conocimiento científico.

El resultado obtenido a partir del
encuentro de estos saberes conduce al

establecimiento de un principio gene-

Según Demo (1998). "Vivir con calidad" implica la búsqueda del equilibrio entre la
calidad cualitativa y la calidad cuantitativa. La primera hace referencia al tamaño
óptimo, de extensión adecuada, de espacio conveniente, de tiempo cierto, de tenerpara
ser. La segunda, se refiere a la base material de la felicidad, de 1as dimensiones de la
belleza, de la intensidad fundada, ser y tener.
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ral denominado Adaptabilidad Situa-
cional y tres criterios que lo comple
mentan: el criterio político social, el
criterio horizonte histórico y el criterio
cultural, los cuales junto a los supues
tos y los conceptos básicos intentan
ofrecer un marco teórico flexible y
consistente para abordar procesos de
EP concretos.

En correspondencia con lo expues
to, el artículo muestra la estrategia meto
dológica. Se discute acerca de las pers
pectivas de EP manejadas por un con
junto de autores expertos en la materia.
Se presenta un el Modo de vida de las
comunidades referidas, resaltando las
estrategiasde solución de los problemas
sentidos, en las cuales está ausente el de
sarrollo de un proceso de educación po
pular. No obstante, el estudio de cada
comunidad brinda los elementos básicos

para realizarnuestrapropuesta y se cul
mina con un conjunto de reflexiones fi
nales sobre el tema tratado.

1. La orientación etnográfica:
una estrategia de abordaje para
el conocimiento e interpretación

de significados y prácticas
comunitarias

Con el interés de elaborar una pro
puesta de EP que guarde correspon
dencia con las condiciones locales de

las comunidades populares, se estudia
el Modo de vida de las comunidades

"La Arreaga" y "EL Chaparral" y se
reconstruyen los significados y las ac
ciones prácticas que históricamente
han desarrollado sus habitantes en re

ré

lación a las maneras de solucionar sus

problemas cotidianos.
En este sentido, la etnográfica

permite el desarrollo de un trabajo de
campo que facilita el proceso de acer
camiento y conocimiento de las comu
nidades populares seleccionadas, lo
cual permite recrear el Modo de vida
de cada comunidad, en la medida que
se establece una relación directa con

sus habitantes en los escenarios en los

que éstosdesarrollansuvida cotidiana.
Así que como toda etnografía, ésta se
produce en una práctica concretade in
vestigación realizada in situ.

La orientación etnográfica coadyu
va a la tarea de transformar, como lo se
ñalan Velasco y Díaz de Rada (1997),
la aparente masa caótica de datos pro
ducidos en el transcurso de la interac

ción con los habitantes de las comuni

dades seleccionadas para el estudio, en
un discurso coherente y unitario en el
que cada dato no sólo encaja en un seg
mento apropiado del discurso, sino que
está mostrándose multirreferido a los

demás hasta expresar un proceso com
plejo. Esta información es recogida a
través de un procedimiento metodoló
gico que se apoya en un conjunto de
técnicas participativas que conducen al
análisis e interpretación contextual de
la aparente masa caótica de datos, a la
que se refieren los autores.

1.1. El proceso de investigación
etnográfica

La investigación se desarrolla de
una manera dinámica, flexible y carga
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da de incertidumbre, aunque los pasos
expuestos en este trabajo no muestren
la complejidad de la vida de estas dos
comunidades. Su presentación en "pa
sos" obedece a una exigencia de expo
sición que intenta mostrar de una ma
nera lógica el proceso de investiga
ción:

a) La documentación, la cual permite
adherir, aunque de una manera fle
xible, los marcos teóricos que ayu
dan a interpretar la realidad.

b) La selección de la comunidad se
realiza atendiendo los criterios esta

blecidos intencionalmente por los
investigadores.

c) El proceso de inserción social, el
cual tiene dos finalidades: el des

plazamiento y el acercamiento al
conocimiento de las condiciones

económicas, políticas y culturales
de la comunidad.

d) El proceso de búsqueda de informa
ción más sistemática, apoyados en
las técnicas de la observación parti
cipante y la entrevista en profundi
dad.

1.2. Técnicas para el acercamiento
al conocimiento de las comunidades

La utilización de las técnicas e

instrumentos pertinentes para conocer
e interpretar la realidad se concertó
previamente con "los investigados".
En este sentido, los diálogos abiertos y
espontáneos y la observación sistemá
tica centrada en la vida cotidiana de la

comunidad, así como la entrevista en
profundidad (abierta y focalizada) per

miten la aproximación al conocimien
to de las condiciones que caracterizan
tales comunidades.

También se utiliza el diario de

campo, con el objeto de realizar una
descripción detallada de lo que aconte
ce diariamente en las comunidades, a la
vez que se registran las reflexiones so
bre el proceso metodológico desarrolla
do, las dudas, las estrategias a seguir y
las fallas que se detectan en el desarro
llo del proceso de investigación.

También resultan de gran interés,
las notas de campo, en las cuales se plas
ma la información en el momento en el

que los acontecimientos se desarrollan:
dudas, preguntas, datos claves, nombres,
fechas, direcciones, gestos, silencios por
parte de los "investigados" o cualquier
otra información que fuese considerado
importante para el logro de los objetivos
de la investigación.

1.3. Análisis e interpretación de
información obtenida a través

de las técnicas participativas

La estrategia de análisis e inter
pretación de la información pretende
mostrar la relación existente entre el

texto y el contexto, entre "lo dicho" y
lo "hecho" e intenta no quedarse en el
análisis solamente del texto, lo cual
podría conducir a definir una situación
y una perspectiva del mundo del sujeto
restringida al ámbito individual, que
probablemente conduciría a la presen
tación de categorías que podrían ale
jarse del "mundo objetivo" y práctico
en el cual fueron construidas.
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Estojustifica la inclusióndel análi
sis hermenéutico-dialéctico, pues éste
permite ir del texto al contexto y del
contexto al texto, en la medida que exi
ge comprender las acciones individua
les y grupales, en el marco de los esce
narios inmediatos y también globales.

La contextualización conlleva a

considerar el cuadro histórico específi
co, con sus fundamentales componen
tes económicos, sociales, políticos y
culturales de orden estructural, en la
que el relato o el testimonio de vida se
sitúa. Contextualizar implica, según el
autor, considerar "la necesaria red de
fondo, la trama en la que se insertan y
se encuadran, adquiriendo todo el sig
nificado de preciosos, indispensables
fragmentos del mosaico general, los
específicos relatos de los actores so
ciales" (Ferrarotti, 1991: 159).

El acto discursivo se comprende
tomando en cuenta no sólo los elemen

tos expresivos y el contenido presenta
do, sino también, y de una manera fun
damental, el contexto en que se produ
ce. El desconocimiento de la historia

social y de la historia de determinado
discurso lleva a una lectura precaria de
los materiales (Prieto, 1999: 13).

El análisis hermenéutico como

herramienta metodológica permite es
tablecer que cuando el hablante dice
algo dentro de un contexto cotidiano,
no solamente se refiere a algo en el
mundo objetivo (como el conjunto de
lo que es o podría ser), sino también a
algo en el mundo social (como el con
junto de relaciones interpersonales le
gítimamente reguladas) y a algo en el

488

mundo propio y subjetivo del mismo
hablante (como el conjunto de viven
cias manifestables a las cuales tiene un

acceso privilegiado. Comprender lo
que se dice o hace, precisa de la parti
cipación y no la mera observaciónpor
parte del investigador, como se des
prende de las planteamientos de Ha-
bermas (1991).

Es necesario acotar que la estrate
gia de interpretación de la información
se presenta separada en tres momen
tos, con el objeto de facilitar su com
prensión.

a.Primer momento: Revisión de la

información, la cual incluye:
a.l) El estudio de la información

obtenida a través de la observación

participante, la cual está plasmada en
diarios y notas de campo.

a.2) La trascripción de las entre
vistas, lectura y verificación de la re
producción fiel de las mismas.

a.3) Nueva lectura de las entrevis
tas transcritas con el objeto de estable
cer las incoherencias y confirmar que
el proceso de saturación de la informa
ción ha sido alcanzado.

b. Segundo momento: Clasifica
ción de la información.

La clasificación de la información

se realiza atendiendo un criterio crono

lógico y un criterio temático. En pri
mer lugar, se realiza una descripción
de orden cronológico en el que se de
senvuelve la entrevista o la informa

ción plasmada en el diario de campo,
con el objeto de organizar los proce
sos, considerando el ámbito local e in
dividual y el momento socio-histórico
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predominante, lo que permite relacio
nar el texto con el contexto en un nivel

descriptivo, lo cual acerca al investiga
dor a la interpretación. Seguidamente
se cataloga la información por temas,
atendiendo los objetivos de la investi
gación y los "procesos emergentes".
Este momento permite hacer una pri
mera caracterización sobre los aspec
tos relacionados con la EP.

La información obtenida a partir
de las entrevistas y de la observación
de la comunidad se plasman en los dia
rios de campo y se analiza por separa
do, tratando de ubicar las "unidades de

sentido", las cuales se expresan en ca
tegorías. Asimismo la información se
clasifica y se establecen las relaciones,
atendiendo los juiciosy lo sucedido en
cuanto al tema de interés. Las coinci

dencias e incoherencias entre el dis

curso y la acción se conjugan en un eje
de significación, a partir del cual se
construye y se sustenta el testimonio
y/o la acción.

c. Tercer Momento: Interpreta
ción de la información y estableci
miento de las relaciones entre el con

texto y el texto.
Para lograr el nivel de análisis y

de síntesis entre el texto y el contexto
se relacionan los ejes de significación
que interconectan el conjunto de prác
ticas que desarrollan las comunidades
en estudio, las cuales se tejen alrededor
del fenómeno de la EP.

Se trata de llevar al máximo la ten

sión entre la teoría y la práctica. La ela
boración de "otras" perspectivas teóri
cas apoyadas en las "teorías emergen

tes" es posible, dado que el diálogo de
saberes permite resignifícar los proce
sos, partiendo de la consideración del
"punto de vista del nosotros", ubicada
esta perspectiva en un contexto global
y también inmediato, que en suma,
permite comprender su significación
para un colectivo que vive un determi
nado Modo de vida, el cual no escapa
del movimiento global de la sociedad.

2. Hacia una definición

de Educación Popular

El concepto de EP, desde sus ini
cios, con la propuesta de Freiré, ha pa
sado por un proceso de prueba que his
tóricamente ha tenido sus aciertos, sus
actualizaciones y maduración teórica,
lo cual quizás haya contribuido a que
en esta época, su potencialidad pueda
nuevamente ser puesta en práctica,
pues asistimos, en primer lugar, a un
proceso combinado de enriquecimien
to de ideas, de renovación y de cuestio-
namiento de los paradigmas que han
denominado e impuesto sus directrices
para interpretar, comprender e interve
nir la realidad social. En segundo lu
gar, los problemas sociales "de ayer"
siguen vigentes "hoy", incluso pode
mos hablar de la consolidación de los

"viejos" y reaparición de nuevas pro
blemáticas, que en su conjunto nos ha
blan de un marcado deterioro de las

condiciones de vida de las poblaciones
más necesitadas.

A continuación presentamos in
extenso la disertación realizada en tor

no a este concepto en otras publicacio-
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nesy escenarios académicos (Castella
no, 2004). Por supuesto, la misma ha
sidoenriquecidamediantelas reflexio
nes efectuadas a partir de los expertos
consultados y de la experiencia de in
vestigación que ha sido continúa, por
lo que se han incorporado elementos
nuevos a esta discusión sobre la defini

ción de EP.

Núñez (1987:53) señala que se
"han propuesto diversas tendencias
paradesignar el fenómeno de laEP,de
las cuales dos de ellas: la Educación
No Formal y la Educación de Adul
tos", constituyen parte de un intentode
apropiación porpartedel Estado capi
talista para cambiar o tergiversar los
referentes fundamentales de la misma.

La "Educación no formal" rompe

los moldes rígidos de la escuela tradi
cional en los aspectos "formales", sin
embargo, continua transmitiendo con
los mismos enfoques y procedimien
tos, con una serie de conocimientos
previamente diseñados y organizados
por expertos. Se trata de la superación
del "aula", pero dentro de la misma
"escuela" y como siempre ligado a
programas oficiales.

La educación de adultos, aunque
es modelo más cercano a lo que Nú
ñez (1987) denomina EP, no puede
ser considerada como tal, pues se tra
ta de una educación dirigida a los
sectores no atendidos (por razones de
edad) dentro de los programas esta
blecidos en el sistema educativo for

mal. Su contenido muchas veces gira
sobre aspectos propios de la escuela
formal, pero no tiene validez acadé
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mica oficial. Sus métodos de trabajo
son altamente tradicionales y práctica
mente escolares. Estos enfoques y mu
chos otros similares, son a nuestro jui
cio,parciales por cuanto dejande lado
explícitamente, la intencionalidad
política del modelo educativo con
que se trabaja. Aunque el sector "be
neficiado" sea el pueblo, la orienta
ción, el contenido y forma de impar
tir los conocimientos, no responden a
sus intereses en cuanto clase, conclu

ye el autor.
Desde la óptica que se maneja en

la investigación, el hecho de no decla
rar su intencionalidad política, no im
plicaneutralidad. Todoactoeducativo
implícitao explícitamente tieneun ob
jetivo de tipo político. Para Núñez
(1987: 57) sólo puede ser considerada
como EP aquel proceso de formación y
capacitación que se da dentro de una
perspectiva política de la clase popu
lar, que forma parte o se vincula a la
acción organizada (política) del pue
blo, en orden a lograr el objetivo de
construir una sociedad nueva, de

acuerdo con sus intereses.

Martínez (1991: 6) señala que "la
educación popular se refiere funda
mentalmente a las prácticas educati
vas, cuyos referentes teóricos y postu
lados liberadores conformantes de su

discurso se reflejan en la práctica dia
léctica, la que a su vez le da cuerpo, la
constituye y reconstituye constante
mente". El autor rechaza el concepto
que le asigna sólo un carácter extensi
vo y de ampliación a la EP, debido a
que con esto algunas instituciones y
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grupos de poder siguen negándole a la
EP su vitalidad transformadora.

Así, Musquivar, Fernández, y Pa
redes (citado en Martínez, 1991), ca
racterizan las prácticas educativas po
pulares como aquellas:
a) Cuya orientación fundamental es el

cambio social, la transformación de
las actuales estructuras económi

cas, sociales, políticas y culturales.
b) Dirigidas a los sectores populares

(obreros, campesinos, desocupa
dos, pobladores de barrios, clases
medias empobrecidas).

c) En las que existe voluntad de utili
zar formas de enseñanza, aprendi
zajes e intentos educativos partici-
pativos y críticos.

De lo dicho se desprende que el
propósito de la EP es esencialmente
política y está dirigida a la formación
de actores sociales capaces de interve
nir y cambiar su situación problema.
Este planteamiento necesariamente
conduce al reconocimiento de tres di

mensiones en la EP: a) la dimensión
socio-política, b) la dimensión cognos
citiva, y, c) la dimensión práctica.

A la EP le corresponde iniciar una
ruptura con la alienación cotidiana, en
la cual viven los actores sociales des

poseídos, con el objeto de lograr el de
sarrollo de potencialidades para que
éstos diseñen proyectos de, desde y
con la base.

En definitiva, lo que define a la EP
es su práctica horizontal de trabajo con
los grupos populares y el uso de técni
cas inductivas, pero esencialmente lo
que la diferencia de otro tipo de educa

ción, es su contenido. Así lo apuntan
autores, tales como, Martínez (1991),
Marino (1990) y Balbín (1990), y, en
especial Freiré (1970: 165), quien pro
ponía una pedagogía para la libertad de
las grandes mayorías, a quienes cuan
do se "les prohibe el derecho de parti
cipar como sujetos de la historia es que
éstas se encuentran dominadas y alie
nadas. El intento de sobrepasar el esta
do de objetos hacia el de sujetos...no
puede prescindir ni de la acción de las
masas que incide en la realidad que
debe transformarse ni de su reflexión"

El proceso de enseñanza-aprendi
zaje en la EP se entiende como el desa
rrollo de capacidades cada vez mayo
res entre grupos también cada vez ma
yores para cambiar las relaciones so
ciales y la cultura de un sistema capita
lista globalizador que no ofrece ningu
na salida digna a los sectores exclui
dos., pues se ha intensificado el desa
rrollo desigual entre los segmentos y
territorios dinámicos de la sociedad,
muchos de los cuales corren el riesgo
de convertirse en irrelevantes si son

vistos desde la perspectiva globaliza-
dora del mundo que valora a los países
y su gente, dependiendo de los aportes
que éstos puedan brindar al proceso de
globalización económica.

A este respecto la Organización
de las Naciones Unidas (2000:1) seña
la que en diversos países se han acen
tuado aún más las desigualdades y las
líneas divisorias, a pesar del proceso
de globalización. Mientras que en
otros, en particular en el Norte se han
beneficiado de modo evidente de la
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mundialización, mientras que la mayor
parte de los países del Sur, no han po
dido participar de algún modo en la
prosperidad y las oportunidades que
brinda la nueva economía. En vez de

ello siguen sumidos en una pobreza
cada vez mayor, y el único resultado
en el contexto actual, es el deterioro de
su situación y la limitación de las op
ciones de que disponen.

Mientras la economía de los paí
ses poderosos a nivel mundial supera
los límites de espacio y tiempo, gracias
a la nueva infraestructura proporciona
da por las tecnologías de la informa
ción y la comunicación, los pobres del
mundo experimentan un creciente e in
tenso proceso de exclusión social en
diversas áreas de su vida cotidiana, a
saber:

1. Intensificación de las dificultades

para conseguir empleo, para tener
estabilidad laboral, y, en conse
cuencia, aumento del desempleo y
el subempleo.

2. Dificultad cada vez mayor para in
gresar al sistema educativo y a pro
cesos de formación, en general.

3. Escaso acceso a viviendas equipa
das y adecuadas a las necesidades
personales, familiares y climáticas
de la región. Sumado al deterioro de
las ya existentes.

4. Carencia y deterioro de los equipa
mientos básicos del entorno resi

dencial.
5. Escaso o nula participación, formal

e informal, en las redes sociales y
grupos de decisión a nivel nacional.

6. Nula o escasa participación en la
planificación y desarrollo de la co
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munidad, con especial incidencia
de los recursos de compensación
social de situaciones de desigual
dad o diversidad de partida.

7. Deterioro cada vez mayor de los
servicios sociales, sanitarios y de
promoción de la salud para el bie
nestar físico y emocional, personal
y colectivo.

8. Escaso acceso a los sistemas de ga
rantía, previsión y seguridad social
futura (Castellano, 2002).

En un mundo como éste, caracte
rizado por los flujos globales de rique
za, poder e información, como le seña
la Castells (1999: 29), "la búsqueda de
la identidad, colectiva o individual,
atribuida o construida", se convierte en
la fuente fundamental de significado
social para investigadores que desean
observar los procesos de desarrollo lo
cal, en nuestro caso, en materia de EP.

La EP como una dimensión edu

cativa de la acción ejercida por los gru
pos populares busca construir una cul
tura política que beneficie a los secto
res desposeídos tomando en cuenta di
versas dimensiones: lo afectivo, lo in
terpersonal, lo social, lo organizativo,
lo soñado.

Pablo Freiré (1979:76), "sin lugar
a dudas, marcó el inicio y desarrollo
posterior de este enfoque de educación
y postuló la concientización como un
proceso que intentó abrir las puertas a
una educación liberadora," que no está
en el hecho de "integrarse", de "incor
porarse" a esta estructura que los opri
me, sino transformarla para que pue
dan convertirse en "seres para si".
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El autor enfatiza en el hecho "...que
si pretendemosla liberaciónde los hom
bres, no podemos empezar por alienar
los o mantenerlos en la alienación. La li

beración auténtica, que es la humaniza
ción en proceso, no es una cosa que se
deposita en los hombres. No es una pala
bra más, hueca, mitificante. Es praxis,
que implica la acción y la reflexión de
los hombres sobre el mundo para tras-
formarlo (Freiré, 1970: 84).

Se coincide con Fernández (1997:
10), en su planteamiento respecto a
que la obra de Freiré selló la "construc
ción de un concepto y la búsqueda de
una fundamentación antropo-filosófi-
ca, en un contexto histórico-social en
el que fermentaban las luchas popula
res en el continente".

También autores como Marino

(1994: 51), reconocen la importancia
de Freiré en el desarrollo de la EP. No

obstante, este autor ha criticado a los
seguidores de Freiré, pues considera
que "éstos han asumido que el educan
do o se encuentra vacío (de saberes) o
si los posee, éstos están equivocados.
La concientización -agrega- terminó
convertida en transmisión, en deposito
de información, en educación banca-
ria", desvirtuando así la propuesta ori
ginal de Feire.

Esa parece ser la razón por la cual
en la época de los noventa, según Mejía
(1991: 14), "comienza a dársele énfasis
a la acción política y se le devuelve al
sujeto y a su accionar un lugar en la
construcción de su historia completa".

Desde el punto de vista teórico,
nuestra propuesta se fundamenta en la

necesidad de reconocer a los actores

populares, su protagonismo en la cons
trucción de su propia realidad, la cual
está soportada en un contexto social
que pone de manifiesto un conjunto de
relaciones entre lo individual, lo gru
pal y lo global.

En ese orden de ideas, se conside

ran cuatro aspectos esenciales en nues
tra definición de E.P.:

1. La práctica política como funda
mento del trabajo popular, pues la
EP es una propuesta teórica meto
dológica que se nutre de las expe
riencias prácticas desarrolladas
por, en,paray desde las comunida
des populares e intenta adecuarse a
las condiciones locales de cada co

munidad. No hay estándares, ni mé
todos, ni enfoques teóricos total
mente elaborados que puedan enca
jar coherentemente en la situación
de cada comunidad. Los resultados

de la E.P deben concretarse en esa

misma práctica, introduciendo
cambios significativos en la calidad
y nivel de vida de sus habitantes.

2. La intencionalidad política, puesta
de manifiesto en los objetivos de
participación, organización, movi
lización popular y cambio social.
En la EP se comparte el compromi
so y la alianza política con sectores
populares.

3. El Aprendizaje social y la moviliza
ción popular. A través del desarro
llo de prácticas educativas colecti
vas, la EP aspira apoyar el conoci
miento local de los sectores popula
res, en cuanto a las estrategias de
solución de problemas colectivos,
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que respetando las diferencias y
particularidades de cada comuni
dad, como de cada grupo social,
(mujeres, etnias, ambiente, entre
otros), puedan configurar los linea
mientos básicos para la participa
ción y la movilización social, pues
se parte del principio de que a pesar
de la diversidad socio-cultural que
caracteriza a estos sectores, existe

una serie de aspectos fundamenta
les que los hace semejante: la opre
sión social, su condición de despo
seído y su escasa o nula participa
ción en las decisiones regionales y
nacionales sobre la problemática
social que les competen.

4. La consideración de diversos con

textos sociales, lo cual implica co
nocer desde adentro y adecuarse a
las condiciones locales de cada co

munidad, sin descuidar la conside
ración de escenarios más globales.
El educador no puede imponer sus
métodos de enseñanza, sino mos
trar una apertura hacia un proceso
de formación socio-política que fa
cilite un "diálogo de saberes" entre
el educador popular y los sectores
excluidos de la sociedad.

Gydinas y Evia (1993: 40) señalan
que "lo que debe rescatarse de la EP son
las valiosas herramientas metodológicas
(por ejemplo, las corrientes latinoameri
canas de investigación acción participa-
tiva); la perspectiva crítica de la realidad
que se hace desde un compromiso ético
con los sectores populares, en el estudio
de la realidad social; y, el establecimien
to de una relación estrecha con los secto

res populares.
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3. Modos de vida de las

comunidades "la arreaga y
"el chaparral": estrategias de

solución de problemas

Las investigacionesdesarrolladasen
los barrios "La Arreaga" y el Chaparral",
en Maracaibo-Venezuela, desde el año
1997 hasta la actualidad, han permitido el
acercamiento al Modo de vida de estas

comunidades popularesy al conocimien
to local que poseen sus organizaciones
vecinales, lo que les permite comprender
y actuar sobre sus problemas sentidos e
inmediatos, tomando en cuenta funda
mentalmenteun conjuntode criteriosque
no trasciendeel plano de los análisisy ac
ciones cotidianas, lo que ha limitado el
desarrollo de un proceso formación so
cio-política y de prácticas sociales que
promocionen deliberadamente la partici
pación y la organización popular, me
diante las cuales los sectores excluidos

podrían idear proyectos sociales que le
permitanresolversu problemáticacomu
nitaria y expandir su radio de acción, con
la finalidad de crear redes comunitarias

que seplanteenla superación de su situa
ción de excluidos socialmente.

La siguiente parte está dedicada al
Modo de vida de cada una de estas co

munidades, mostrando las estrategias
de solución de sus problemas utiliza
das por sus habitantes.

3.1. Comunidad "La Arreaga"
3.1.1. Período de vida agrario-

pesquero

El proceso de formación de "La
Arreaga" revela una historia de más de
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cien años de existencia, la cual se ini
ció desde finales de siglo XIX, en el
sector Los Haticos, de Maracaibo, con
el arribo de inmigrantes provenientes
de otros sectores del Estado Zulia,

como: la Cañada y la Sierra de Perijá,
así como de otros sectores de Maracai

bo y del país. También arribaron a esta
comunidad personas de otros países.
Estas familias que se asentaron en "La
Arreaga" desarrollaron una actividad
económica basada en la agricultura, la
producción ganadera y la pesca.

En los diferentes hatos familiares

existentes en la zona, se criaba ganado
y se cultivaba diversas especies fruta
les, hortalizas y legumbres. La venta
de leche y sus derivados a las familias
del sector, representaba (junto a la pes
ca) la mayor actividad económica para
las familias, las cuales destinaban una
parte de la producción para la venta y
otra para el consumo familiar (Entre
vista 1).

Como cultivadores y "propieta
rios" de las tierras fértiles, los poblado
res del sector manejaban un conoci
miento local -heredado y enriquecido
por las prácticas de cultivo diario- re
ferido a las técnicas adecuadas para
cosechar diversas especies, sin dete
riorar la naturaleza- y el conocimiento
de ciclo naturales, como períodos de
lluvias y de sequías, que bien podían
limitar o beneficiar la calidad y canti
dad de la producción.

Los lugares y tiempos dedicados a
la siembra involucraban la participa
ción de los miembros de la familia,
para quienes la agricultura constituía

junto a la producción ganadera, una de
las formas principales de sustento eco
nómico y además ofrecían un tiempo
para conversar sobre las vivencias de
la escuela de los niños, un espacio so
cial para compartir los pormenores de
las jornadas de trabajo y los problemas
de la comunidad. También representa
ban una oportunidad para el aprendiza
je de los niños y jóvenes sobre este tó
pico, y permitía el surgimiento de pro
puestas para mejorar la calidad de vida
de los habitantes de "La Arreaga".
Aunque estas propuestas se presenta
ban como ideas -sueños- eran discuti

dos a nivel familiar y se compartían
con otras familias del sector, quienes
ideaban su futuro económico y social,
sustentado en una mayor productivi
dad, capaz de arrojar excedentes eco
nómicos para ser invertidos en el me
joramiento de la vivienda, la alimenta
ción y el vestido (Entrevista 2).

Junto a la producción agrícola y
agropecuaria, se practicaba la pesca.
También las familias se involucraban

en esta actividad productiva, en torno a
la cual se estructuraba una serie de cos

tumbres, que incluían el bañarse en las
aguas cristalinas del lago, mientras las
familias aguardaban el regreso de los
pescadores. La familia almorzaba o ce
naba de cara a la playa, según fuera la
ocasión (Entrevista 2).

En cuanto a la propiedad de los
medios de producción, los pescadores
eran dueños del anzuelo y del chincho
rro. Eran propietarios de los diversos
instrumentos de trabajo, exceptuando
el bote, el cual pertenecía a un pequeño
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grupo de "boteros", cuya actividad
económica, consistía en arrendar el
medio de transporte para el desarrollo
de la pesca. Se establecía una relación
"contractual" (verbal) entre el "bote
ro" y el pescador, éste último debía
cancelar un alquiler en bolívares por la
utilización del bote. Además que can
celaba "el diario" a los "ayudantes",
quienes generalmente estaban ligados
al pescador (principal) por lazos de
consanguinidad. Podía hablarse de una
economía familiar que se sustentaba
en la pesca y que unía a la familia en un
proceso de planificación diaria sobre
la jornada de trabajo (Entrevista 3).

Las esposas e hijas de los pesca
dores aguardaban junto a los niños, el
arribo de sus familiares para incorpo
rarse a las labores de limpieza del pes
cado, mantenimiento de la red y del
bote respectivamente (Entrevista 2).

Existía una estrecha relación entre

el ecosistema natural y la economía fa
miliar. El medio natural -lago o tierras-
ofrecía a los habitantes del sector el

principal sustento familiar.
El conocimiento local en lo referi

do a la técnica o arte de la pesca era he
redado de padres a hijos, éstos últimos
se incorporaban a muy temprana edad
a la jornada de trabajo como "ayudan
tes" no remunerados. El lago formaba
parte de la vida de la comunidad, ade
más de ser fuente de trabajo, represen
taba un espacio privilegiado para la re
creación de los niños, como se mencio
nó en líneas anteriores.

El lago también era útil para satis
facer la necesidad de agua de las fami
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lias. Ésta se traía del lago en animales
de carga como caballos y muías. Su
uso era para los quehaceres del hogar y
el consumo interno. Se guardaba en la
tas y tazones, las cuales no faltaban en
ninguna de las casas del sector (Entre
vista 1).

Por su parte, las viviendas refleja
ban las condiciones económicas de las

familias. Las mismas eran construidas

por sus propios habitantes, quienes
planificaban en grupo (varias familias)
las maneras de conseguir los materia
les para la construcción, los cuales
eran extraídos del medio ambiente en

el que ellos habitaban. Materiales
como: barro, conchas de coco y caña.
Otra muestra de que la comunidad
mantenía una relación directa con la

naturaleza (Entrevista 2).
La vivienda representaba el sitio

de encuentro familiar, el lugar para el
descanso. También ésta servía de cen

tro para el desarrollo de la economía.
La vivienda contaba con una enramada

de palma de coco, donde estaba ubica
da la cocina y se acostumbraba a pre
parar la comida en familia, ya fuese la
del consumo interno o la de la venta.

Los utensilios utilizados en la co

cina eran elaborados por ellos mismos
con la concha de totuma, de donde ob
tenían las cucharillas, tazas para el
agua y la sopa, además de hacer el co
lador con madera y estambre. Los ins
trumentos eran elaborados por la mis
ma comunidad con materiales que ex
traían de su medio ambiente.

Las familias desarrollaban "pla
nes" diarios, que respondían en la prác-
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tica a las preguntas clásicas: ¿qué ha
cer?, ¿para qué?, ¿con qué?, ¿cuándo?,
¿dónde? y ¿con quiénes hacer? Esto
era válido tanto para la actividad pro
ductiva como para la construcción de
sus viviendas y la distribución del in
greso familiar (Entrevista 3).

En un franco proceso de autoges
tión comunitaria, que se apoyaba en las
"fuerzas" de su gente y en los recursos
que la naturaleza ofrecía a los habitan
tes del sector, se desarrollaban fuertes
lazos de solidaridad entre las familias

y los vecinos, además de una identidad
de convivencia con el ambiente (En
trevista 3).

La gente se socializa e interactúa
en su entorno local y construyen redes
sociales entre sus vecinos, que los lle
va a producir un sentido e identidad
que les permite pensar en "mi barrio",
"mi comunidad", "mi entorno" , a la
vez que los lleva a poner en práctica
estrategias de supervivencia para la
conservación y consolidación de un
espacio propio. Su espacio.

En este período, caracterizado por
una relación de convivencia entre eco

nomía y medio ambiente no se puede
hablar del surgimiento de grupos orga
nizados en la comunidad. No obstante,

es posible señalar de acuerdo a Fried-
mann (1987), que en las familias, en
las redes familiares está el germen de
toda propuesta posible y consolidación
de un movimiento comunitario, pues
en el núcleo familiar se enseñan los va

lores de solidaridad e identidad social

y territorial y se perfila claramente un
régimen de organización y participa

ción social, que prepara a sus miem
bros para conformar asociaciones ve
cinales, capaces de luchar por el bie
nestar de su comunidad y por el mante
nimiento de una cultura local, ubicada

en un tiempo y espacio determinado.
Junto a los valores de solidaridad

vecinal, se encuentran las creencias re
ligiosas de las familias, las cuales in
dujeron a los vecinos a construir con
barro, caña y concha de coco (alrede
dor de 1899), la primera capilla en "La
Arreaga" denominada "La Asunción"
(Entrevista 2).

Las mujeres del sector conforma
ban grupos de niños para cultivar las
enseñanzas de la Biblia y con ello con
tribuir con el cultivo y apego a los va
lores de hermandad y amor al prójimo.

Los pobladores de la comunidad
cultivaban el canto y la composición,
especialmentela gaita. Eran usuales las
reuniones entre amigos y familiares
para cantar. La gaita y las actividades
artísticas en general, que practicaban
los habitantes de "La Arreaga" se rela
cionaban con la pesca y la agricultura.
A orillas del lago, las familias se reu
nían para compartir con los vecinos el
tiempo libre, las expresiones culturales
y dialogar sobre las jornadas de trabajo,
los problemas de la vida cotidiana y la
manera de idear la solución de los pro
blemas comunitarios (Entrevista 4).

La relación con el ecosistema era

fundamental en cualquier aspecto de la
vida de la comunidad. Sus habitantes

valoraban los recursos naturales y po
seían un conocimiento local y particu
lar que les permitía aprovechar los re-
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cursos que ofrecía la naturaleza sin
causarle deterioro a la misma.

En torno a la actividad productiva,
cultural y de recreación se estructuraba
un proceso de planificación que se ini
ciaba con discusiones familiares y/o
vecinales sobre los problemas, y sobre
la práctica se le daba respuestas a los
requerimientos en materia laboral, cul
tural y recreacional.

En esta "realidad microscópica"
se impone un MV íntimamente ligado
a la identidad territorial y comunitaria
y al desarrollo de lazos de solidaridad
familiares y vecinales, que permiten el
desarrollo de prácticas y significados
culturales que conforman un conoci
miento y una práctica local alejados,
aunque no exentos de una cultura vir
tual, que intenta ignorar las fuentes de
resistencia, autorrenovación y consoli
dación de los valores comunitarios

arraigados en una historia colectiva,
que no se enmudece frente a la imposi
ción de nuevos estilos de vida, sino
que a pesar de ser abatidos por éstos,
intentan conservar la esencia de su

existencia, como lo es la identidad co
munitaria, que frente a las históricas
agresiones económicas y culturales
por parte del Estado y del capital, se
autorrenueva.

Así se evidenció en "La Arreaga",
en los años cuarenta, cuando el período
agrícolo-pesquero comenzó a sucum
bir frente a la incorporación de la eco
nomía industrial en el sector y, en Ve
nezuela, lo cual impactó negativamen
te la actividad económica de la comu
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nidad, al impedir con la construcción
de grandes cercas de bloques, el trasla
do de sus pobladores a las orillas del
lago, iniciándose además un proceso
de contaminación ambiental, junto a
un proceso creciente de urbanización y
modernización, entre los cuales desta
ca, la construcción de la Avenida Los
Haticos, a principios de los años cin
cuenta.

La avenida referida permitió que
los habitantes de "La Arreaga" se tras
ladaran al centro de la ciudad y al puen
te Rafael Urdaneta, disminuyendo el
tiempo de viaje empleado para movili
zarse de un lugar a otro. Con la cons
trucción de esta vía de comunicación,
llegó el transporte automotor, sustitu
yendo al animal de carga (muías y caba
llos) utilizados para transportar agua y
alimentos. No obstante, su construcción
modificó sustancialmente los espacios
en los cuales vivían los habitantes de

"La Arreaga", pues atravesó la comuni
dad y la separó del lago. A la vez que,
concentró a sus habitantes en un espa
cio más reducido (Entrevista 5).

La construcción de las cercas de

bloques que impedían el acceso de los
pescadores al lago contribuyó a trasto
car una de las bases económicas más

arraigas en el sector, a la vez, que ani
quiló las costumbres y los valores que
se estructuraban en torno a esta activi

dad productiva.
Los cambios mencionados co

menzaron a perfilar otro período de
vida en la comunidad, como se verá en

breve.
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3.2.2. Período de vida urbano-in

dustrial en "LaArreaga "
La implantación de las industrias

en el sector, junto a la construcción de
la avenida y de la cerca de bloques
mencionada cercenaron el período de
vida agrario-pesquero, lo cual conlle
vó además a que las familias buscarán
nuevas fuentes de ingresos económi
cos, mientras que la pesca, la agricul
tura y la ganadería desaparecieron,
trastocando un conjunto de valores que
se estructuraban en torno a las mayores
actividades productivas que caracteri
zaron la comunidad.

La construcción e implantación de
empresas petroleras, como la Cróele y
la Shell, en las inmediaciones del ba
rrio contribuyeron a generar empleos
para los habitantes de "La Arreaga" y
de otros sectores circunvecinos, que se
incorporaron como obreros en estas
empresas, con la perspectiva de mejo
rar su situación económica. No obstan

te, esta comunidad se vio drásticamen
te obligada a cambiar sus límites terri
toriales, su espacio físico se redujo, y
perdió el acceso al lago que conforma
ba parte sustancial de su historia. De
igual forma, limito los espacios para la
recreación y el esparcimiento.

A pesar del impacto que estos
cambios trajeron consigo, los habitan
tes de "La Arreaga" no se organizaron
socialmente para defender sus dere
chos y su Modo de vida, pues acostum
brados a vivir en armonía entre sí, y, a
respetar el ambiente, no habían desa
rrollado una "conciencia" colectiva de

lucha popular que los indujera a defen

der sus valores, sus espacios, sus pro
yectos de vida relacionados con la pes
ca, la agricultura y la ganadería.

Los habitantes de "La Arreaga"
consideraban que con el advenimiento
de las industrias, del proceso de urba
nización y del crecimiento acelerado
del sector Los Háticos, su situación la
boral mejoraría (Entrevista 6). No obs
tante, son otras las situaciones que co
mienza a vivir la comunidad, como se

presentará se a continuación.
El conocimiento local sobre la

pesca, la agricultura y la ganadería em
pieza a perder sentido frente a las exi
gencias de una industria que reclama
ba una mano de obra barata, que debía
incorporar aprendizajes fundamenta
les para emplearse como obreros en las
fábricas. Se impuso así, un nuevo pe
ríodo de vida -urbano industrial- que
desplazó el valor de la convivencia con
la naturaleza.

"Los habitantes de La Arreaga"
recibieron entonces la llegada de otros
grupos familiares, los cuales en busca
de mejores condiciones de vida inva
dieron algunos terrenos de la comuni
dad. (Entrevista 6), pues la construc
ción de un sinnúmero de empresas la
tornaba atractiva. En todo caso, la co
munidad había perdido parte de su
identidad -aquella que estaba relacio
nado especialmente con la actividad
pesquera- al estar rodeada de diversas
industrias y al carecer de acceso al
lago, lo que los obligó a demandar los
servicios básicos y a competir entre sí
y con otros sectores para emplearse en
las empresas.
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El nuevo orden productivo trajo
consigo un reordenamiento demográ
fico, espacial y cultural en la comuni
dad. Los pescadores, agricultores y pe
queños ganaderos, no son ya los due
ños de sus medios productivos y los
instrumentos de trabajo cambiaron ra
dicalmente. La jornada de trabajo se
modificó considerablemente, ya no es
un horario regido por la naturaleza el
que se impone, sino un horario estipu
lado por la relación capital-trabajo.

La familia no realiza ahora el tra

bajo en conjunto; los niños, las muje
res y los jóvenes no laboran junto al
padre. Éste se emplea como obrero,
como persona individual. La remune
ración no es diaria y la estabilidad la
boral depende de patronos que no for
man parte de la red familiar. La familia
y la comunidad como "centro produc
tivo" se pierde frente a la expansión in
dustrial.

Surgen otros problemas sociales,
como el desempleo, la delincuencia y
la inseguridad, inexistentes en años an
teriores en la comunidad. En la década

de los ochenta, la comunidad deja de
ser tranquila, cómoda y segura para sus
habitantes. (Entrevista 5).

A pesar de que la familia deja de
funcionar como núcleo en torno a la

cual se estructuraba la actividad pro
ductiva, sus miembros seguían ejecu
tando una planificación que abordaba
la forma de solucionar sus propios pro
blemas, especialmente los que estaban
ligados a la subsistencia.

Las relaciones capital-trabajo se
imponen con más fuerza y se observa
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un número considerable de desem

pleados en la comunidad, los cuales se
desempeñan como comerciantes en el
centro de la ciudad. Prioritariamente

trabaja el jefe del hogar y la mujer se
dedica a las tareas del hogar y a formar
parte de los grupos que liderizan la so
lución de los problemas en la comuni
dad.

Con una variedad de escuelas cer

canas al sector, la población en edad
escolar se incorpora en los primeros
niveles del sistema educativo formal:

Básica y Diversificada, evidenciándo
se un limitado acceso al nivel universi

tario, pues al graduarse como bachille
res, los jóvenes se unen a los padres
para desarrollar una actividad econó
mica o se emplean en algunas empre
sas del sector. Otros, estudian en el
Instituto Nacional de Capacitación
Educativa (INCE).

Para esta comunidad, la culmina
ción de la educación formal no repre
senta un "valor" fundamental, pues se
impone la precaria situación económi
ca de las familias, quienes al perder su
relación directa y armónica con la na
turaleza, comienzan a adquirir en el
mercado lo requerido para cubrir me
dianamente sus necesidades.

Las mejoras de las viviendas se
realizan con materiales que se adquie
ren fuera de la comunidad, ni los uten
silios ni el vestido son elaboradospory
en la comunidad; todo se compra en si
tios destinados a tal fin. Se encarece

así la satisfacción de las necesidades,
sobre todo, porque las nuevas genera
ciones imbuidas con el "boom" de la
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moda, presionan a sus padres para sa
tisfacer sus necesidades de vestido,
atendiendo la exigencia de la "marca"
que prevalezca en el momento (Entre
vista 7).

El medio de transporte obviamen
te cambió. La comunidad se traslada

en autobús o carros por puesto. Son
pocos los vecinos que pueden adquirir
un vehículo propio.

La alimentación ya no se obtiene
del medio ambiente inmediato, las fa
milias se abastecen en los mercados

populares, imponiéndose los enlatados
y los carbohidratos, desapareciendo
casi por completo, de la dieta familiar,
el pescado y las carnes frescas (Entre
vista 2).

Una serie de situaciones, como el
supuesto papel defensor de los parti
dos políticos de los intereses popula
res, y la incorporación de las ideas de
organización y participación popular,
manejadas por el Estado, en los años
setenta, provocaron la creación de las
Juntas Promejoras en "La Arreaga" y
en el resto de las comunidades de Ve

nezuela, las cuales canalizaban las
ayudas para satisfacer sus necesidades
más urgentes.

La Junta Promejora de "La Arrea
ga" funcionó durante varios años y se
encargó de contribuir a la solución de
problemas relacionados con la infraes
tructura de la comunidad y con la dota
ción de los servicios públicos. Sus
miembros eran responsables de solici
tar los servicios requeridos por la co
munidad ante los representantes del go
bierno. En este sentido, funcionó orien

tada por organismos oficiales, como es
el caso del Concejo Municipal.

El proceso de planificación que
utilizaba la Junta Promejora de esta co
munidad, fue el mismo que promocio-
naba el gobierno y propuesto por el
Programa Social de Desarrollo de la
Comunidad, que abarcaba:

a) Diagnóstico, b) Objetivos,
c) Estrategias de solución, d) Proyec
tos, y, e) Evaluación y seguimiento.

Esta Junta Promejora representó
el primer núcleo de organización veci
nal existente en la comunidad, la mis
ma se desmembró cuando su principal
promotor presentó problemas de salud
y abandonó su cargo.

No fue sino hasta los años 1988

cuando se formó la primera Asocia
ción de Vecinos, llamada Asociación

de Vecinos "La Arreaga". Posterior
mente y atendiendo la amplia exten
sión territorial de la comunidad se creó

otra Asociación de Vecinos, lo cual
condujo a la existencia de dos asocia
ciones de vecinos: La Arreaga I y la
Arreaga II. En años posteriores se creó
el grupo cultural "Arturo Uslar Prieti"
y el grupo deportivo "La Asunción".

Los cuatro grupos organizados de
la comunidad, especialmente las Aso
ciaciones de Vecinos, surgieron con
apoyo político partidista. De manera
indirecta se han integrado en la estruc
tura política de los gobiernos regiona
les, en la medida que la solución de sus
problemas son tramitados ante éstos y
son resueltos a través del apoyo que los
grupos partidistas que están en el po
der, le ofrecen a estas asociaciones. La
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lucha que emprenden los grupos orga
nizados de la comunidad, es con fre
cuencia reactiva o defensiva y se cir
cunscribe a la conservación y mejora
miento de su espacio físico y entorno
inmediato.

Pese a la violenta irrupción del
proceso de industrialización en "La
Arreaga"que trastocó su original
Modo de vida, la comunidad encontró
caminos para la superviviencia y au-
toidentificación, lo cual los lleva a re
conocer su nueva dimensión territorial

y a ampliar los espacios de participa
ción y solidaridad comunitaria. Los
nuevos habitantes -los inmigrantes- se
incorporan a las iniciativas de organi
zación vecinal.

De allí, que el proceso de planifi
cación en la comunidad como una es

trategia consciente y deliberada para
resolver los problemas comunitarios
comienza a finales de la década de los

ochenta e inicio de los noventa. Para

sus habitantes, la comunidad es el lu
gar privilegiado, el espacio para vivir,
para compartir con los amigos y fami
liares (Entrevista 2).

La comunidad comienza a ser lo

que en el período agrario pesquero
representaba la familia, un espacio
social que ofrece estabilidad afectiva
y que asegura a compañeros y veci
nos -a pesar de la pobreza y los pro
blemas- el desarrollo de lazos de

amistad y solidaridad. Al referirse a
la comunidad, sus miembros revelan
su sentido de pertenencia al obser
varla como "nuestra comunidad"

(Entrevista 6).
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En este contexto de pertenencia,
solidaridad y reconocimiento de pro
blemas comunitarios, los grupos orga
nizados de "La Arreaga" desarrollan
estrategias de solución de los proble
mas basadas en una forma particular y
propia de hacer planificación, relacio
nada ésta con un Modo de vida que en
la década de los sesenta, condujo a las
familias a "salir"de sus casas para
idear formas de organización social
adecuadas al momento histórico que
vivía su comunidad y el país: Junta
Promejoras, en la década de los sesenta
y Asociaciones de Vecinos, en la déca
da de los ochenta.

Es a partir de la década de los se
tenta cuando se empieza a crear una
conciencia colectiva -extrafamiliar-

sobre la necesidad de unir esfuerzos

para lograr objetivos de alcance comu
nitario. Aquí, la planificación como un
proceso que requiere de sujetos o gru
pos dispuestos a luchar por alcanzar la
satisfacción de las necesidades de la

comunidad, cobra su mayor sentido,
pues ya no son suficientes las propues
tas individuales o familiares para re
solver los problemas, dado que la di
mensión de los mismos amerita de un

mayor compromiso y participación.
La comunidad comienza a obser

var que la consecución de los objetivos
propuestos por sus grupos organiza
dos, no se logra sino a través de un "en-
frentamiento" con otros sectores so

ciales que se oponen a sus planes. "En-
frentamientos" que traspasan los lími
tes geográficos de la comunidad y
abarcan la identificación de "enemi-



Encuentro Educacional
Vol. 13(3) Septiembre-Diciembre 2006: 483 - 522

gos" y obstáculos en las instituciones,
de las cuales se requiere apoyo para re
solver los problemas.

Al igual que en el períodoagrario-
pesquero, la propuesta de solución de
situaciones conflictivas se inicia cuan

do los habitantes de la comunidad dis

cuten en sus casas y calles los proble
mas que padecen. Producto de estas
conversaciones deciden reunirse con

los grupos organizados de la comuni
dad para plantear sus problemas e idear
en conjunto una estrategia de solución.

En estas reuniones, los miembros
directivos de los grupos organizados
planificany coordinan la realizaciónde
actividades de interés para la comuni
dad y se lleva a cabo el proceso de toma
de decisiones, en torno a los aspectos
señalados en la agenda de trabajo que
guía el desarrollo de dichas reuniones.

Comienza aquí a definirse el pro
blema y a plantearse las posibles ac
ciones a seguir. En las reuniones de
trabajo aflora, en todo momento, un
proceso de planificación, que puede
ubicarse al convocar la reunión, pasan
do por la elaboración de la agenda,
hasta llegar a idear las estrategias de
solución a los problemas sentidos.
Puede concebirse en este sentido la

existencia de un conocimiento local

sobre planificación que manejan estos
grupos organizados.

Este conocimiento parte de la
existencia de problemas y de la necesi
dad de cambiar el presente por un futu
ro diferente que involucra no sólo la
solución de conflictos entre vecinos,
sino problemas comunitarios de mayor

magnitud, relacionados éstos con el
mejoramiento físico de la comunidad y
con la propuesta para idear formas sa
nas de recreación y esparcimiento.

Una vez que se discuten los pro
blemas en las reuniones de trabajo, se
procede a definirlos según su inciden
cia negativa en la vida de la comuni
dad, siendo éste el criterio que ésta uti
liza para establecer la jerarquía de sus
problemas. Seguidamente, se idea el
futuro deseado y se establecen las dife
rentes alternativas para llevar a cabo
las acciones que deben emprenderse
para alcanzar los objetivos planteados.

En este sentido, los directivos de
las organizaciones vecinales se plan
tean la pregunta: ¿qué vamos a hacer
para lograr los objetivos propuestos?,
una vez que se precisan los problemas
a atacar. Se idean, en este orden de
ideas, las alternativas de acción y los
requerimientos, en términos especial
mente de recursos necesarios para la
puesta en práctica de lo planificado.

Para la puesta en práctica de la ac
tividad planificada y la consecución de
los recursos, los directivos de los gru
pos organizados asumen la ejecución
del plan y como primer paso solicitan
la participación y colaboración de la
comunidad (Entrevista 2).

Otro camino planteado para la con
secución de recursos económicos, por
ejemplo, es gestionar a través de comu
nicaciones, el apoyo de instituciones
gubernamentales en las cuales existeel
amiguismo político-partidista.

Las principales propuestas de so
lución de los problemas son las rela-
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cionadas con los servicios públicos, re
creación y el esparcimiento. De igual
forma, los gruposorganizados se plan
tean y realizan un seguimiento perso
nal a las demandas propuestas ante las
instituciones gubernamentales.

Se tiene en cuenta la presencia de
amigos que contribuyan a la consecu
ciónde los objetivospropuestos. Exis
te claridad sobre el hecho de que para
lograr los objetivos planificados
-aquellos cuya resolución depende de
la respuesta positivade losorganismos
públicos o privados- existen enemigos
quedefinitivamente se oponen en for
ma directa e indirecta a la consecución

de la situación futura planteada.
Segúnlo señalado, sepuedeapun

tar que el la estrategia de solución de
los problemas de esta comunidad es
mediante la planificación que llevan a
cabo los grupos organizados.Este pro
cesode planificación puedesintetizar
se como sigue:
1. Definición de problemas y del qué

hacer.

2. Establecimiento de objetivos.
3. Distribución de responsabilidades.
4. Ubicación de "amigos" y "enemi

gos" para lograr los objetivos.
5. Ejecución de acciones para lograr

los objetivos.
6. Seguimiento de las acciones.

En la experienciapráctica que his
tóricamente ha desarrollado esta co

munidad para resolver sus problemas,
está ausente el necesario proceso de
formación socio-política que la EP im
plica. Seejecutan acciones sinqueesté
presente una interpretación compleja
de la situación que vive la comunidad,
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la cual tiene un contexto socio-estruc

tural que lo fundamenta, una red de
fondo en la cual se insertan la proble
mática social que enfrenta la comuni
dad. Es decir, ésta no existe encapsula-
da en sí misma, detrás de los proble
mas sociales de la comunidad, se en
cuentra un entramado de relaciones,

cuyo conocimiento es necesario para
comprender las condiciones económi
cas, políticas y culturales de la comu
nidad y de nuestro país.

3.2. Comunidad "El Chaparral"

La comunidad, como se verá en
breve, divide su existencia en un "an
tes" y en un "después" de la invasión,
pues ésta sufrió cambios significativos
cuando otras familias arribaron al sec

tor. En aras de respetar la visión que la
comunidad maneja de su propia histo
ria,aligual que elcaso delacomunidad
"La Arreaga", se presenta a continua
ción el Modo de vida de El Chaparral.

3.2.1. Período de vida agrícola de
"El Chaparral"

La historia de la comunidad "El

Chaparral" se inicio desde los años
1920 cuando el sector estaba confor

mado por Hatos pertenecientes a la
Asociación Vergel Zambrano. Más
tarde en 1950, el señor Saúl Vergel he
redó todas las tierras de la Asociación
mencionada, las cuales vendió a un pe
queñogrupode familias, que desdeen
tonces se establecieron en la comuni

dad que hoy se conoce con el nombre
de "EL Chaparral" (Entrevista 1).
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El arribo de estas familias prove
nientes de otros sectores del Zulia, del
país y de otros países al kilómetro 20,
ubicado en "El Curarire, perteneciente
para ese entonces al Distrito "La Con
cepción" dio inicio al proceso de for
mación de la comunidad "El Chapa
rral", aunque este nombre fue coloca
do por nuevos habitantes, tres décadas
después de los años cincuenta, como se
verá más adelante.

Desde 1950, los habitantes de esta
comunidad desarrollaron una activi

dad económica fundamentada en la

agricultura y en la cría de animales
para el consumo y la venta (Entrevista
1, 2, 3), lo cual implicaba una planifi
cación diaria. La siembra, por ejemplo,
incluía la preparación y mantenimien
to de la tierra para obtener frutos, los
cuales eran preparados por el grupo fa
miliar para la venta (Entrevista 2).

Estas familias -como conocedores

de las bondades de la tierra- maneja
ban un conocimiento sobre las técnicas

adecuadas para cosechar diversas es
pecies frutales, hortalizas y legumbres,
sin causar daño a la naturaleza. De

igual manera, éstas poseían un conoci
miento sobre los ciclos naturales refe

ridos a los períodos de lluvias y de se
quías, útiles para poder determinar qué
especies se podían sembrar dependien
do de las condiciones climáticas (En
trevista 1 y 2).

Los espacios y tiempos dedicados
a la siembra y a la cría de vacas, cabras
y chivos involucraban la participación
de los miembros de la familia, quienes
aprovechaban la jornada de trabajo

para idear soluciones a los problemas
económicos que estos grupos familia
res confrontaban (Entrevista 3).

En este tiempo las familias idea
ban un futuro económico y social sus
tentado en lograr mayor productivi
dad en la siembra y en la venta de co
mida que les permitiera mejorar sus
condiciones de vida caracterizadas

por la extrema pobreza. La cría de ani
males junto a la producción agrícola
ayudaba a satisfacer las necesidades
básicas de las familias. Sus proyectos
o sueños se concentraban en la bús

queda de recursos económicos para
poder satisfacer las necesidades de los
hijos, también los padres se preocupa
ban por la educación de los niños, el
mejoramiento de la vivienda, la ali
mentación, el vestido y por la siembra
misma (Entrevista 2).

Las familias básicamente se man

tenían gracias a los productos cosecha
dos en su propia comunidad, estable
ciendo una relación directa entre su

ecosistema natural y la economía fa
miliar. La tierra para el cultivo y los es
pacios abiertos representaban para los
miembros del grupo familiar, el lugar
preferido para el trabajo y también
para la recreación. Para los niños era la
forma de divertirse a "cielo abierto",

correr entre la siembra y disfrutar de
un escenario agradable y tranquilo.
Aunque es necesario mencionar que
éstos se incorporaban junto a los adul
tos a la jornada de la siembra diaria
mente (Entrevista 2).

A pesar de la escasez de agua que
desde sus inicios ha caracterizado a la co-
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munidad, ésta pudo asumir el proble
ma poniendo en práctica una solución
de orden paliativo para enfrentar la si
tuación, como lo fue la compra de agua
a camiones cisterna que circulaban por
el sector, la cual era utilizada para el
consumo, la limpieza y la siembra. Sin
embargo, las familias se apoyaban en
la lluvia como el recurso más impor
tante para mantener la condición de
fertilidad de las tierras (Entrevista 2).

Por su parte, las viviendas refleja
ban las condiciones económicas de las

familias, algunas de las cuales fueron
construidas por sus propios habitantes
mientras que otros disponían parte de
su presupuesto para contratar los alba-
ñiles del sector para proceder al "arre
glo" de sus casas (Entrevista 2).

La construcción de estas vivien

das involucraba un proceso de planifi
cación, pues los miembros del grupo
familiar tenían que idear las formas
para conseguir los materiales requeri
dos, los cuales generalmente eran pro
vistos por su medio ambiente.

El proceso de planificación impli
caba la definición del problema, la de
terminación, la búsqueda de recursos y
la ejecución de acciones por parte de los
"interesados" en resolver su problema.
Dicho proceso también puso de mani
fiesto que la comunidad establecía una
relación convivencial con la naturaleza.

La búsqueda de los albañiles para
construir sus viviendas implicaba tam
bién un proceso de planificación, en
tanto que las familias observaban la
carencia o deficiencia en sus viviendas

e ideaban una solución a su problema.
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La vivienda representaba el sitio
para el descanso, para que los grupos
familiares conversaran sobre sus pro
blemas ligados a sus carencias econó
micas y a las formas de resolverlos. La
vivienda era el núcleo para el desarro
llo de la economía familiar.

Las familias llevaban a cabo planes
diarios que en la práctica respondían a
las preguntas clásicas que involucranun
proceso de planificación: ¿qué hacer?,
¿para qué?, ¿con qué?, ¿cuándo?,
¿dónde? y ¿con quiénes hacer?

La comunidad "El Chaparral" se
ha caracterizado por desarrollar un
proceso de planificación autogestiona-
rio, que se ha apoyado en la utilización
de los recursos naturales y en su cono
cimiento local. Junto a esa situación

también las familias han creado y man
tenido fuertes lazos de solidaridad y
apoyo, además de un fuerte apego a la
comunidad y a la tierra, como parte
fundamental de sus valores culturales

(Entrevista 5).
Demostrando su apego a la comuni

dad, sus habitantes al referirse a ella, lo
hacen en términos de "esto nos pertene
ce". Esta relación entre las familias y
con la naturaleza los condujo a proponer
estrategias para consolidar e introducir
mejoras a un espacio social, que consi
deran como "nuestro" (Entrevista 5).

En este período de vida, en el cual
reinó la unión y la tranquilidad, no se
puede hablar de la existencia de una
organización vecinal. Estas familias
no se plantearon la posibilidad de or
ganizarse con una visión que les per
mita la solución de sus problemas lo-
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cales. Sus estrategias fueron de
orden familiar y destinadas a atacar
problemas de tipo económicos funda
mentalmente, apoyados en la siembra
y la cría de ganado a pequeña escala.

Desde finales de los años 70 e ini

cios de la década de los años 80, la co
munidad comenzó a experimentar
cambios significativos ligados al arri
bo de un número considerable de nue

vas familias al sector, las cuales esta
ban guiadas por la necesidad de resol
ver el problema de carencia de vivien
das y la incapacidad económica de ad
quirirlas a través de contratos de com
pra-venta (Entrevista 6).

Las primeras familias que habita
ron el sector comenzaron a sentir que
su comunidad era invadida por gente
de otros sectores del Zulia, en su ma
yoría miembros de la etnia wayúu, lo
cual parece haber creado un ambiente
de incertidumbre entre los primeros
habitantes de la comunidad. Esta situa

ción junto a la época de sequía que ca
racterizó al sector en este tiempo, con
tribuyo a que algunas familias paulati
namente abandonarán la siembra,

viéndose obligadas por las circunstan
cias, a buscar otras fuentes de ingresos,
especialmente aquellas relacionadas
con la realización de trabajos por
"cuenta propia" (Entrevista 1,2).

El fenómeno que marca el inicio
del período de vida urbano en la comu
nidad fue lo que las primeras familias
denominaron "La invasión", que intro
dujo con rapidez cambios a nivel espa
cial, demográfico, económico y social,
del cual se hablará en breve.

3.2.2. Período de vida híbrido ru-

ral-urbano de "El Chaparral"
La "invasión" modificó sustan-

cialmente los espacios en los cuales vi
vían los habitantes de "El Chaparral",
pues ésta se expandió en una extensión
de terreno mayor, contribuyendo a
conformar otros límites territoriales en

la comunidad (Entrevista 1,6).
El proceso de "invasión" fue lide-

rizado por un grupo de familias que
planificaron su arribo a la comunidad
siguiendo una serie de pasos sobre la
base de la determinación de un proble
ma: carencia de vivienda y el plantea
miento de una situación futura: adqui
rir un terreno y construir una vivienda
familiar (Entrevista 8).

Los pasos seguidos en este parti
cular proceso de planificación desarro
llado para resolver el problema de la
carencia de viviendas fueron los si

guientes:
a. Búsqueda del espacio a invadir.
b. Delimitación del terreno.

c. Demarcación del terreno.

d. Construcción de viviendas.

e. Defensa del terreno.

Una de las condiciones tácitas en

el proceso de "invasión" fue que las fa
milias debían delimitar los límites del

terreno, éstos debían ser habitados de
inmediato, pues de no ser así otras fa
milias se posesionarían del terreno
para limpiarlo, construir las viviendas
y ocuparlas con todos los miembros de
su grupo familiar.

A pesar del impacto que la inva
sión trajo consigo, las primeras fami
lias que habitaban esta comunidad no
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asumieron ningún tipo de organiza
ción vecinal para lograr que su Modo
de vida no sufriera cambios sustancia

les, pues toda una historia de unión y
armonía (al igual que en "La Arreaga")
entre los vecinos y su respeto a su me
dio ambiente, influyó en el hecho de
que esta comunidad no habían desarro
llado una "conciencia" colectiva que
los condujera a defender sus valores,
sus espacios, sus proyectos de vida, re
lacionados con la siembra y la cría de
animales en menor escala.

Sin embargo, la visión que las pri
meras familias mantenían sobre el arri

bo de los nuevos habitantes a la comu

nidad, no fue un obstáculo, pues meses
más tarde, éstos lograron entablar rela
ciones de amistad con los nuevos veci

nos e incluso aceptaron el nombre que
éstos seleccionaron para su comuni
dad: "El Chaparral" (Entrevista 5, 7).

Como era de esperarse, el número
de familias aumento considerablemen

te. La comunidad llegó a tener cin-
cuenta familias en menos de un año .

La siembra y la cría de animales dismi
nuyeron significativamente. Los pa
dres de familia mantenían su hogar con
el "trabajo por cuenta propia", pues
poseedores de conocimientos de alba-
ñilería, plomería, "sobre construcción
artesanal de pozos de agua", entre
otras actividades similares, los habi
tantes de esta comunidad, en su mayo
ría realizaban y realizan trabajos por

"cuenta propia", sumados a los prime
ros habitantes que laboran en empresas
ubicadas en el centro de la ciudad (En
trevista 2).

En otro orden de ideas, puede se
ñalarse que las familias que llegaron al
sector iniciaron la solución de algunos
problemas, como la construcción del
ambulatorio en la década de los ochen

ta, gracias al aporte económico de los
miembros de la comunidad y del go
bierno regional (Entrevista 5).

En ese mismo período, la comuni
dad gestionó la electrificación y se
creó la Asociación de Vecinos, la cual

fue la responsable de encargarse del
tendido eléctrico para la comunidad y
de parte de la propuesta de solución del
problema del agua (Entrevista 7).

Para solventar el grave problema
de escasez del agua, en el año 1992, los
habitantes de la comunidad "El Chapa
rral" idearon la construcción artesanal

y autogestionaria de un pozo de agua.
Esta experiencia, que aún no ha con
cluido, ha puesto de manifiesto un pro
ceso de planificación que involucra
desde la definición del problema hasta
la determinación del futuro deseado, a

la vez que evidencia con fuerza el
aprovechamiento de los recursos natu
rales a partir del conocimiento local de
la comunidad.

Para obtener los recursos econó

micos se acordó la realización de "bin-

gos bailables". Por su parte, los albañi-

3 En los actuales momentos existen (140) ciento cuarenta familias ubicadas en "El
Chaparral".
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les, electricistas, plomeros, poceros,
etc., se comprometieron a aportar su
mano de obra. Todo el proceso de la
construcción del pozo, desde la ubica
ción del lugar exacto donde empezar a
cavar para conseguir agua potable es
totalmente autogestionario.

A partir de aquí se conformaron
equipos de trabajo para recoger dinero,
comprar los materiales, apoyar a los
poceros y limpiar el terreno después de
cada jornada de frabajo. La comunidad
semanalmente aportaba la cantidad de
doscientos (200) bolívares para la
compra de los materiales y para cance
lar a los poceros el trabajo realizado
(Entrevista 8).

Sobre la marcha los líderes de la

propuesta fueron evaluando los reque
rimientos e ideando las maneras para
conseguirlos. Los distintos equipos de
trabajo organizaron bingos y verbenas,
lo cual implicó la planificación de los
mismos. Esto es, ubicar a los responsa
bles de comprar los materiales para la
comida, establecer quién prepararía la
misma, quién la vendería, quién aten
dería el bingo, entre otras cosas. En es
tas verbenas se hicieron presente los
bailes y los espectáculos propios de la
etnia wayúu (Entrevista 4).

Ante la necesidad de mejorar las
pésimas condiciones de vida de la co
munidad y las acciones que ésta ha
bía emprendido para construir el
pozo de agua, los vecinos decidieron
organizarse en una Asociación de
Vecinos y más tarde en una Asocia
ción Civil, la cual denominaron "Hi-
drochaparral": La misma fue legali

zada en 1997 y se encargó de organizar
la ejecución del proyecto del pozo ar
tesanal (Entrevista 2).

En la construcción se trabajó de
manera continua durante varios días,
cavando cuarenta metros hasta conse

guir el agua. El yacimiento de agua fue
detectado el día 04 de febrero de 1995.

Esto fue celebrado por la comunidad
con alegría (Entrevista 5).

En el proceso de solución del pro
blema de la escasez de agua, asumido
por la comunidad, puede observarse un
conjunto de acciones lógicamente con
catenadas que implican los momentos
de una planificación que observa una
situación problema e idea formas de
alcanzar un futuro distinto, poniendo
especial atención en considerar los
obstáculos y las sorpresas que pueden
hacerse presentes en un proceso de
ésta índole, así como se observan los
"amigos" y los "enemigos" en la tarea
de alcanzar los objetivos propuestos
(Entrevista 2).

Sobre la base de la definición del

problema de la EA, la comunidad se
planteó diversas fases para lograr re
solver su problema de EA, a saber:
1. Determinación de problemas.
2. Objetivos propuestos.
3. Puesta en práctica de las acciones y

determinación de los recursos dis

ponibles y de los obstáculos y opo
nentes.

Como podrá notarse, en ambas
comunidades, las reuniones de trabajo
realizadas por las organizaciones veci
nales para idear la solución de sus pro
blemas representan escenarios funda
mentales para desarrollar procesos de
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EP, pues de lo que se trata es de partir
del conocimiento local de la comuni

dad y avanzar en la comprensión, ca
racterización y acción comunitaria,
con la intencionalidad política de
coadyuvar a la construcción de una so
ciedad, en la cual se puedan desarrollar
lazos de cooperativismo y solidaridad
social, como punto de partida en la
búsqueda de la superación de un estilo
de sociedad que niega a los sectores
excluidos el disfrute de un nivel y cali
dad de vida óptimos.

El hecho de que las comunidades
en estudio no desarrollen procesos de
EP y que la comunidad apunte hacia
la necesidad de, además de actuar so
bre su situación problema, compren
derla y organizarse para llevar a cabo
proyectos que superen sus necesida
des sentidas y apunten hacia confor
mación de los lazos de unión y soli
daridad intencionales, nos conduce a
reflexionar sobre el desarrollo de

procesos de formación socio-políti
ca, los cuales deben ser realizados
considerando los Modos de vida de

las comunidades y valorando el co
nocimiento local de las comunidades

populares. Estos aspectos intentan
ser abordados en la siguiente parte,
con el principio de Adaptabilidad Si-
tuacional y los criterios que lo con
forman, los supuestos y los concep
tos básicos de una propuesta de EP
que ha sido elaborada a partir de las
reflexiones realizadas a la luz de las

experiencias prácticas vividas en
cada una de las comunidades men

cionadas.
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4. El Principio general, los
criterios, los supuestos y los
conceptos clave en la E.P.

4.1. Comentarios iniciales

La definición de un enfoque de
EP. implica el establecimiento de una
serie de principios, criterios, supuestos
teórico-metodológicos y conceptos
fundamentales que devela la base epis
temológica que fundamenta los proce
sos de formación socio-política de las
comunidades.

Ajustados a este requerimiento es
necesario señalar, en primer término,
que se reconoce y valora la subjetivi
dad, pues quienes participan en el pro
ceso de EP son protagonistas de sus
Modos y Experiencias de vida, lo cual
le imprimen una dirección determina
da a la acción educativa.

En estas experiencias de vida, tal
como lo apunta Scribano (2003: 107),
"el ser humano es una subjetividad en
el dialogo cotidiano con los "otros",
que según Mejía (2004: 107) nos
muestra "su interioridad mediante ex

presiones sensibles y toda manifesta
ción social refleja una interioridad
subjetiva, al actuar las personas pien
san, valoran, tienen sentimientos, y
motivaciones", relacionados con los
diversos contextos sociales en los cua

les se desenvuelven. Éstos le otorgan
aprendizajes, significados y sentidos a
sus vidas, según sea su inserción en la
realidad, según su propia situacionali-
dad. Por lo tanto cualquier explicación
de la realidad es por naturaleza subjeti-
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va, cualitativa y autorreferencial, aun
que también objetiva.

En consecuencia, no existe una
definición y explicación única de la
realidad. Aunque objetivamente la rea
lidad es una sola, cada actor social la
explica, atendiendo sus particulares
experiencias de vida. Por esta razón,
no se trata de una definición de la reali

dad en términos abstractos y globali-
zantes solamente.

Las comunidades populares, que
es el caso que nos ocupa, resuelven sus
problemas partiendo de una definición
particular de realidad, y muchas veces,
enfrentan su propuesta a la de otros ac
tores sociales que han ideado "situa
ciones futuras" diferentes. En tal senti

do, el proceso de EP. no puede conce
birse si se omite el papel que juegan las
condiciones económicas, políticas y
culturales en la vida de los habitantes

de las comunidades populares. La EP.
se realiza en un medio resistente. Esta

oposición proviene de la existencia de
actores sociales con distintas visiones,

objetivos, recursos y poder.
En nuestra propuesta de E.P. la ac

ción es intencional y reflexiva. Se es
pera lograr determinados resultados a
partir del desarrollo de procesos edu
cativos, pues en las discusiones sobre
la problemática social que padece la
comunidad y el país, es necesario idear
estrategias para contribuir a conformar
los valores de solidaridad y unión entre
los actores que participan en el proceso
deEP.

La acción tiene una interpretación
que guarda estrecha relación con el

contexto situacional y la intención del
actor. También ésta es susceptible de
varias interpretaciones situacionales,
dado los diferentes actores sociales

que están implicados en ésta. La ac
ción es intencional y reflexiva, pues el
productor de la misma conscientemen
te espera lograr determinados resulta
dos en una situación de colaboración,

de participación y de reflexión.
En la E.P. -gracias a las enseñan

zas de la comunidad- se intenta al mo

mento de definir una realidad comple
ja, reducirla sucesiva y rápidamente a
sus elementos centrales, facilitando así
la comprensión de la situación por la
cual ésta atraviesa y su consecuente
toma de decisiones. Se plantean temas
de discusión y de aprendizajes que se
discuten en la medida en que se deter
minan los problemas de la comunidad
y las estrategias colectivas de sus posi
bles soluciones. En estos espacios de
discusión se debe fomentar los valores

de identidad y solidaridad entre los
miembros de la comunidad.

De esta manera, la E.P. como pro
ceso que vincula el conocimiento con
la práctica aproxima a las comunida
des a la comprensión de su problemáti
ca, desde la perspectiva que incorpora
su contextualización en escenarios lo

cales y también globales. Intentando
idear una "situación futura deseada", a
partir de una decisióny acción conjun
ta entre los afectados.

En la E.P. las discusiones referi

das a la solución de los problemas que
padece la comunidad deben trascender
el plano reivindicativo y abordar as-
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pectos referidos a la participación, la
educación socio-política y la organiza
ción social. Se trata de una educación

desarrollada en la comunidad, por la
comunidad y para la comunidad, es
trechamente vinculada a su Modo de

vida. Pero que a la vez, debe buscar ex
tenderse hacia otras comunidades que
experimentan la misma situación de
opresión social.

Para Friedmann (1987), la única
salida a la exclusión social se basa en

una práctica liberadora que recupere la
dimensión de la comunidad (en su sen
tido político) del dominio del Estado y
del capital. Ello implica el desarrollode
estrategias que busquen la redistribu
ción del poder y superen las resistencias
que esta búsqueda puede traer consigo.

La E.P. aspira contribuir con la
conformación de una comunidad com

puesta por seres humanos activos,
conscientes del sentido de vida colecti

va y de la autonomía comunitaria
como una forma de empezar a cons
truir un escenario de vida distinto, más

humano e independiente del Estado y
del Capital.

El educador popular que participa
en este tipo de planificación no debe
"guiar desde arriba"; su papel consiste
en facilitar los conocimientos teóricos

y reconocer los saberes construidos en
las experiencias cotidianas. En tal sen
tido, se valora la importancia del esta
blecimiento de una relación dialógica
horizontal entre los actores sociales,
que en una vivencia participativa se
comprometen a investigar, a aprender,
a enseñar y actuar sobre la situación
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problema que les impide vivir una vida
con calidad.

4.2. Principio General de
Adaptabilidad Situacional y sus
criterios básicos

El estudio del Modo de vida de las

comunidades mencionadas como re

quisito para construir esta propuesta de
EP condujo al establecimiento de un
principio general y un conjunto de cri
terios básicos para el desarrollo de ex
periencias prácticas de EP. contextua-
lizadas en un espacio y tiempo deter
minados.

El principio general denominado
Adaptabilidad Situacionalestablece que
los procesos de EP que se desarrollanen,
con o desde las comunidades populares
deben poseer la cualidad de adecuarse a
la realidad local-comunitaria, por ende,
deben considerar que cada comunidad
vive una situación social que es particu
lar, propia y compleja.

Le corresponde a la EP aportar es
trategias de aprendizaje social que tras
ciendan en sus análisis y prácticas socia
les la dimensión del contexto cotidiano.

De igual manera, le concierne el desa
rrollo de prácticas de formación socio-
política, en las cuales se conformen los
valores de participación, solidaridad y
aspiración emancipadora, armonizada
con una acción política, capaz de abrir
espacios para la construcción de una so
ciedad diferente a la actual.

Este principio de Adaptabilidad
Situacional lleva a considerar lo pe
queño en su complejidad, diversidad y
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particularidad, pues lo mejor no está
en lo mayor, dado que los sueños y las
aspiraciones de autogestión y de "vida
con calidad" sólo parecen ser posibles
en una dimensión pequeña, dado que
en las grandes ciudades ingobernables
y antieconómicas impera el anonima
to, la masificación, la vida cogestiona-
da, la burocracia. Allí resulta casi im
posible desarrollar procesos de EP
constructores de valores y hábitos de
igualdad y solidaridad.

En la comunidad, en cambio, con

toda su carga de identidad y valores
culturales pueden germinar procesos
de EP que incentiven la autopromo-
ción, el autodesarrollo, la creatividad,
la organización y la participación so
cial, como una estrategia para hacerle
frente a los conflictos sociales que pa
decen los sectores populares.

Fernández (2000: 149-150), ob
serva que en "la comunidad sus habi
tantes están erigidos, distribuidos,
ocupados y transitados todos los ele
mentos con los que se elabora el mun
do común, porque el espacio construi
do y habitado se constituye en un com
plejo relacional, en una estructura co
municativa", en una vida en común, le
vantada sobre los valores de solidari

dad e identidad comunitaria.

Los sectores populares siguen de
pendiendo de sus espacios locales y de
sus comunidades específicas para en
frentar sus problemas, ideando solu
ciones de alcance local, como es el
caso de las comunidades selecciona

das para este estudio. Aquí cobran im
portancia los criterios que se despren

den del Principio de Adaptabilidad Si
tuacional, a saber:
1. El criterio político-social. Dado que

la propuesta de EP contempla como
requisito fundamental la práctica
social como punto de partida y de
llegada de los procesos educativos,
se propone que éstos involucren
también la acción, considerando en
todo momento que ésta se lleva a
cabo en un medio conflictivo que
pone de manifiesto la necesidad de
plantear diversas estrategias de so
lución de los problemas, entre las
que se puede mencionar, la elabora
ción de proyectos que auspicien la
participación, la organización y la
educación socio-política de las co
munidades populares.

2. El criterio Horizonte Histórico. A

lo largo de la exposición se ha insis
tido en la importancia de valorar lo
cotidiano, lo local, lo micro, sin
perder de vista la necesidad de rela
cionar este contexto con escenarios

más amplios, al momento de esta
blecer interpretaciones y explica
ciones que permitan avanzar en el
proceso de formación socio-políti
ca que implica la EP. Sin caer en de-
terminismos, es preciso develar las
relaciones que se establecen entre
los problemas que aquejan a la co
munidad y la situación regional, na
cional y mundial. Es necesario su
perar la "microvisión" al momento
de explicar los problemas sociales
que éstas presentan.

El concepto de Horizonte históri
co del cual habla Ferraroti (1991) in
tenta captar el nexo de condiciona-
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miento recíproco que intercorre entre
los diferentes niveles de experiencia
(del individuo) y entre éstos y el plano
macrosistémico estructural, a fin de fi
jar los primeros elementos de una dia
léctica relacional en la que naturaleza
y cultura, ambiente e historia, sistema,
clase, grupo e individuo establezcan
entre sí una relación necesaria y al mis
mo tiempo, apriorísticamente (dogmá
ticamente) no exactamente (cuantitati
vamente) previsible. La propuesta de
Horizonte histórico de este autor, aler
ta sobre la necesidad de "mirar" lo "vi

vido" sin desligarlo de sus contextos.
La premisa fundamental que se

desprende de los planteamientos de
Ferraroti (1991) y que forma parte cen
tral de esta propuesta es que los seres
humanos "no viven en el vacío". Ade

más de su condición de individuos ac

tivos y pensantes, éstos se mueven en
diferentes contextos, en los cuales se
insertan y se encuadran las diversas
experiencias vividas por los sectores
populares, lo que le exige al educador
popular el conocimiento y compren
sión de procesos sociales, históricos y
culturales, que en su conjunto confor
man un marco ambiental, social y fa
miliar en la que el la vida de la gente se
inserta y respecto al cual reacciona.

La ubicación e interpretación de
ese contexto es útil para establecer las
relaciones globales con la vida cotidia
na, así como las manifestaciones ruti
narias de "lo vivido".

El contexto socio-cultural o so

cio-simbólico, como lo denomina
Córdova (1995), permite situar la di
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mensión simbólica de la vida social. Se

refiere a un campo de conocimiento
que incorpora el sistemade valores, las
representaciones sociales, los modelos
culturales, las escalas de sentido y de
significación que los actores le otorgan
a su propia actividad. Estos contextos
tienen un marco espacial y uno tempo
ral.

En ese sentido, se asume la impor
tancia del estudio de lo "no acabado" y
de los ámbitos emergentes, inéditos y
cargados de múltiples significados y
sentidos, como un requisito para avan
zar en un proceso de formación socio-
político de las comunidades populares.

La noción de espacio y tiempo, de
lo "micro" y de lo "macro" le exige al
educador conjugar los "planos" tem-
po-espaciales junto a otras construc
ciones posibles, como un requisito
para reconstruir "la real objetividad"
del proceso de surgimiento, reproduc
ción y transformación de los discursos
orales y de las acciones de los actores
sociales, en contextos particulares.

Esta propuesta propone el desa
rrollo de procesos de EP en el presente,
con los actores sociales que en su pro
pia práctica cotidiana materializan y
potencian su vida.

El criterio socio-cultural establece

la importancia del proceso de inmer
sión social del "agente externo" en el
desarrollo de la experiencia educativa,
entendiendo que éste permite el acer
camiento, el conocimiento y devela-
miento de la situación comunitaria

como un requisito que podría compro
meter los objetivos de la EP.
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La EP plantea la necesidad de que
los educadores populares conozcan las
condiciones subjetivas y objetivas que
caracterizan la comunidad. No se trata

de imponer sus iniciativas, ignorando
el aprendizaje social y el conocimiento
local que la comunidad y/o las organi
zaciones comunitarias han acumulado

a lo largo de su existencia.
Este criterio exige adentrarse al

conocimiento del Modo de vida de la

comunidad y a su "sabiduría popular".
El agente externo está obligado a hacer
un estudio exhaustivo de las condicio

nes económicas, políticas y culturales
que definen a la comunidad en cues
tión. En correspondencia con esto, es
necesario profundizar en los aspectos
simbólicos de la comunidad, como una
forma de abordar el conocimiento de

lo subjetivo en la misma.
Esto le exige al educador popular

manejar un conjunto de conocimientos
históricos, políticos y culturales que
consientan la elaboración de un marco

ambiental, social y familiar, así como
también el conocimiento de la dimen

sión simbólica de la vida social de las

comunidades. Se trata de abordar las

manifestaciones culturales de la locali

dad, sin descuidar las relaciones globa
les, sin las cuales las explicaciones de
orden micro no permitirían avanzar en
la comprensión del Horizonte históri
co, lo que desde nuestra perspectiva,
debilitaría los objetivos de la EP.

En la localidad están las raíces, la
identidad, el sentido de vida colectiva
e individual, allí sin duda se halla la di
versidad en una suerte de entramado

en el que se conjuga el pasado, como
fuente de identidad, el presente en el
que se encuentran las necesidades que
deben ser satisfechas y el futuro hacia
donde la comunidad forja sus aspira
ciones, sus sueños, sus esfuerzos y sus
luchas.

4.3. Supuestos de la EP.
1. La EP. es un proceso que exige

el cumplimiento de los siguientes ob
jetivos:

Para su mejor comprensión se han
dividido en dos grandes objetivos:

1. Los objetivos de tipo cogno-e-
ducativos involucran los siguientes as
pectos:

- Emprender procesos de forma
ción socio-política que le permita a la
comunidad manejar la información ne
cesaria y adquirir los conocimientos
fundamentales para comprender, ana
lizar, explicar e interpretar los proce
sos sociales desde una perspectiva que
atienda la complejidad social.

- Dar a conocer a los miembros de

la comunidad el manejo de técnicas e
instrumentos, útiles para comprender
su realidad y emprender acciones para
lograr una vida con calidad.

2. Los objetivos políticos se espe
cifican así:

- Contribuir a la organización de
la comunidad, precisando la visión que
ésta tiene de su realidad. En correspon
dencia con esto se hace necesario em

prender procesos de discusión que per
mitan descubrir las causas de los pro
blemas que presentan las comunidades
populares.
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- Propiciar la unión, la coopera
ción, la solidaridad entre los miembros
que conforman la comunidad y las or
ganizaciones populares.

- Contribuir a la creación y/o con
solidación de las organizaciones popu
lares, cuyo objetivo principal sea la de
fensa de los intereses colectivos.

- Propiciar la autogestión en las
organizaciones populares.

2. La educación popular es un
proceso que se desarrolla en un con
texto local y busca extenderse a con
textos más globales.

La EP. es un proceso que se inicia
en la comunidad e intenta contribuir

con su organización, participación y
formación socio-política No obstante,
sus objetivos inmediatos pretenden re
solver problemas locales que atañen a
los diversos grupos y sectores que vi
ven en la comunidad. Pero los análisis,

las explicaciones y las acciones no de
ben quedarse a ese nivel, pues se pre
tende romper el aislamiento de las or
ganizaciones populares y coadyuvar
para que éstas compartan el aprendiza
je social que han experimentado y han
acumulado a través de su historia.

El propósito -aunque se reconoce
la dificultad para ser ejecutado- es el
de abordar diferentes niveles espacia
les, a saber, intra-comunidad, ínter-
comunidades, incluyendo también el
nivel regional, nacional y de ser posi
ble el contexto mundial.

El desarrollo de los objetivos de la
E.P. requiere suficiente tiempo y com
promiso por parte de aquellos que se
involucren en su puesta en práctica. En
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este proceso los agentes externos están
obligados a entender que la experien
cia práctica es y debe ser de la comuni
dad de la cual se trate. No se deben im

poner iniciativas que puedan irrumpir
el Modo de vida de la comunidad y su
propio aprendizaje social.

El agente externo podrá poner a
disposición de la comunidad sus cono
cimientos e incorporarse al desarrollo
de las acciones que emprende la comu
nidad, y todo lo que ello implica, pero
sin intentar liderizar ningún proceso.
Los líderes son las comunidades, quie
nes como afectadas deciden mejorar su
calidad de vida.

3. La E.P. es un proceso que se
sustenta en el conocimiento local.

Una de las características básicas

de la E.P. es que valora el conocimien
to local como un conjunto de princi
pios generales que le dan sentido a las
prácticas de los pueblos. El CL. como
liberaciones inmediatas producto de la
experiencia (Clifford Geertz, 1994),
obligan a los educadores populares a
respetar los significados y las prácticas
cotidianas de las comunidades popula
res y a no imponer nuestros conoci
mientos y métodos. Desde el punto de
vista cultural, cada pueblo tiene sus
principios, valores y proyectos de vida
que le son propios, pues el conoci
miento local se adquiere en contacto
con una realidad determinada y se uti
liza ante situaciones específicas.

Para las comunidades populares la
vida misma es su autoridad (Clifford
Geertz, 1994). Su Modo de vida le
confiere valor a sus prácticas, pues el
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CL se extrae de la mera vivencia. La

naturalidad es una de sus característi

cas pues el sentido común muestra las
experiencias como obvias, como ele
mentales. Sin más análisis que el de la
necesidad de vivir en comunidad se

decide resolver los problemas, pues su
presencia afecta la vida de la comuni
dad. No se requieren -aunque las hay-
análisis ni explicaciones complejas:
los problemas hay que resolverlos y se
idean las estrategias para ello. Como
ya lo señalo Malinowski y Evans-Prit-
chard (citado Clifford Geertz, 1994:
110) las comunidades "Tienen un co
nocimiento profundamente funcional
de la naturaleza, en la medida en que
concierne a su bienestar".

Otra característica del CL, es su

practicidad. No en sentido utilitario del
término, sino en el sentido de astucia.
Las comunidades pueden discriminar
qué es lo más oportuno y sensato hacer
frente a ciertas situaciones contextúa

les. No son ignorantes de su propia
realidad, la viven y la comprenden en
sus propios niveles. El conocimiento
local, es transparente, aunque no sim
ple. No se esconde, se muestra. Es sis
temático. Dinámico no estático, está
en constante cambio (Fourteen, 1999
citado en Geertz (1994).

Quizá la capacidad de solución de
los problemas es inmediatista, pero
siempre está adecuada a la contextuali-
dad cultural que les dio significado y
sentido.

También el CL tiene la caracterís

tica de ser lógico y coherente en sí mis
mo. Aunque esa logicidad está más re

lacionada con los valores y normas de
cada formación socio-cultural que con
aquéllas que pudieran ser catalogadas
como "universales".

Semali y Kincheloe (1999: 41)
apuntan que "Todo conocimiento está
relacionado con contextos específicos
y con la gente que lo practica, lo cual
implica una forma de producir conoci
mientos desde la cultura local" la cual

según (Hurtado, 1995: 67), está pro
vista de sus propios dispositivos auto
rreguladores", los cuales llevan a la co
munidad a asumir una forma histórica

de resolver sus problemas de existen
cia y de darle un rumbo a sus vidas.

4. La E.P. es un proceso que le
exige al agente externo el conoci
miento del Modo de vida y el desarro
llo de un proceso de inserción social.

Este supuesto se refiere a la nece
sidad de que el agente externo conozca
el Modo de vida de la comunidad en la

cual participa como un requisito que
pudiera asegurar su permanencia en la
misma. Éste debe conocer los valores
culturales de la comunidad para poner
a su disposición los conocimientos que
no estén acordes con los niveles del co

nocimiento local de la comunidad.

Conocer -a través de un proceso de
inserción social- los aspectos objetivos
y subjetivos de la comunidad es una
exigencia de entrada para todo proceso
de intervención social que valore el
aprendizaje social de las comunidades.

Este último supuesto crea el esce
nario propicio para plantear el concep
to alrededor eje en esta propuesta de
EP.
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5. La etnoeducación: concepto eje
en la E.P.

El primer concepto que estructura
este enfoque es el de la Etnoeducación,
el cual centra su atención en las moda

lidades de concebir y desarrollar los
procesosde aprendizaje socialquehis
tóricamente han desarrollado las co

munidades locales en su intento de

comprender sus problemas colectivos.
Es un saber que se aprende y se practi
ca en contextos específicos, en entor
nos locales que permiten el manteni
miento y su re-creación, en la medida
que éste se aplica reiteradamente y se
transmite de generación en genera
ción.

La etnoeducación implica recono
cer la existencia de un actor social acti

vo, creador, constructor y pensante
que responde e interviene su realidad
para modificarla en pro del "bienestar
responsable"4. Esto lleva a reconocer
la capacidad reflexiva e interpretativa
propia de todo actor social.

El educador popular está obligado
a desarrollar un diálogo de saberes en
tre el conocimiento que él maneja y el
sistema de conocimiento local de la

comunidad. Debe partir del "punto de
vista de los otros" para arribar al "pun

to de vista del nosotros". No se trata de

estar en una comunidad como especta
dor sino como actor social pensante
capaz de coadyuvar al proceso de for
mación socio-política de las comuni
dades, contribuyendo -si fuera el caso-
a comprender la realidad desde una
perspectiva más global y a actuar tras
cendiendo los escenarios inmediatos.

Otro concepto importante deriva
do del anterior es el del conocimiento

local, pues la propuesta se refiere a su
valoración como un requisito para de
sarrollar procesos de educación, que
puedan ser catalogados como popular.
Se trata de procesos locales que se de
sarrollan con la práctica social de los
afectados, comprometidos con la supe
ración de sus problemas sociales.

La EP. es una propuesta para ser
desarrollada en sociedades como la

nuesfra, en la cual el sistema capitalista
globalizador no satisface las necesida
des de las comunidades populares y las
mantiene en una situación de pobreza
y exclusión social, que toca niveles
deshumanizante.

La E.P. intenta abarcar acciones

que rompan las barreras de lo inmedia
to y se acerquen a propuestas más glo
bales de construcción de un proyecto

El concepto de "Bienestar Responsable", propuesto por Chambers (1998), además de
involucrar el mejoramiento del nivel de vida abarca el mejoramiento de la calidadde
vida. La "Responsabilidad" califica al bienestar, añadiendo la dimensión social de las
relacionescon los demásy los efectosde las mismas, incluyendoa las generacionespor
nacer.Lasresponsabilidades de losricosy poderosossonpor consiguiente onerosas y es
difícil para ello lograr el bienestar responsable. El bienestar responsable se define
individualmentey difiere mucho entre individuosy culturas.
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social alternativo, que permita ir "deli
mitando" una sociedad más humana

capaz de atender las necesidades bási
cas de los sectores populares.

La presencia activa de un agente
externo quizá sea oportuna para avan
zar en esa tarea de "tocar" o trastocar

escenarios menos cotidianos, aquellos
en los cuales se esconden las razones

socio-económicas de la opresión y ex
clusión social.

Se precisa de un educador dis
puesto a desarrollar un proceso de in
serción social, que le permita acercarse
al conocimiento del Modo de vida de

la comunidad, lo cual exige la com
prensión de sus condiciones económi
cas, políticas y culturales. Es impor
tante conocer los aspectos objetivos y
simbólicos de una realidad local deter

minada, con el fin de contextualizar los
diferentes discursos y acciones prácti
cas de educación popular que conside
ren la historia de lucha de las comuni

dades.

Consideraciones finales

Las condiciones sociales que pro
piciaron el surgimiento de la educa
ción popular están presente en la ac
tualidad, lo cual justifica esta propues
ta. En tanto, observamos con Fals Bor
da (2000: 21), que las víctimas del ca
pitalismo actual y su consecuente glo
balización "se cuentan por billones en
el mundo...", lo cual nos obliga a man
tener nuestra perspectiva ética funda
mentada en el bienestar responsable y
alcanzar la calidad de vida para los

sectores más necesitados, quienes con
secuentemente son los que a menudo
carecen de formación socio-política.

Se trata ahora de comprender que
los sectores populares no forman parte
de un "rebaño" que guiado por proce
sos sociales macro, asumen el papel de
reproductor del sistema. No. Se consi
dera, que tanto el hombre como la mu
jer popular, son entes activos, pensan
tes, por lo cual no están vacíos de sa
ber; en ellos están las experiencias y
sabidurías heredades y construidas por
generaciones.

En correspondencia con lo señala
do en esta propuesta de EP se reconoce
que en la vida cotidiana, en ese lugar
concreto, se construyen los saberes y
es allí donde la EP. debe surgir como
una propuesta que en su afán de supe
rar la situación de opresión social que
padecen los sectores excluidos se pro
ponga conformar los hábitos de solida
ridad social, y, a partir de allí, empren
der procesos de formación socio políti
ca, pues como ya hemos puntualizado,
la alfabetización no es un fin en sí mis

ma sino un medio que intenta contri
buir con los procesos organizativos y
participativos de los habitantes de la
comunidad.

La definición del principio de
Adaptabilidad Situacional, sus crite
rios, sus supuestos y sus conceptos bá
sicos permite señalar que los procesos
de EP que se llevan a cabo en comuni
dades populares deben ser flexibles,
dinámicos y complejos, deben valorar
el conocimiento local de la comunidad

como un requisito básico para iniciar
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un auténtico "diálogo de saberes" en
tre el educador y la comunidad.

Se reconoce así que los actores so
ciales no están "vacíos de saber" y que
al entrar en interrelación con el educa

dor popular puede construirse un co
nocimiento y una acción social en fa
vor de la formación socio-política de
las comunidades populares, por lo cual
es importante considerar que el cono
cimiento concierne a contextos especí
ficos a la gente que lo pone en práctica,
desde su cultura local, desde su Modo
de vida.

El principio de Adaptabilidad Si
tuacional indica la importancia de que
los procesos de EP se adecúen a las
condiciones locales de las comunida

des populares. De allí, la exigencia del
estudio del Modo de vida de la comu

nidad, el desarrollo del proceso de in
serción social por parte del "agente ex
terno" y la valoración del conocimien
to cotidiano, o saber local.

Considerar los procesos locales de
aprendizaje social es importante debi
do a que el saber cotidiano muestra los
conocimientos que la persona integra y
aquellos que forman parte de su Modo
de vida, lo que ofrece una manera pro
pia y única de comprender e interpretar
esa realidad en particular.
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